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EXANEN DE LA CONCLUSIONES DE AUERBACH 

SOBRE lA VISIÓN HOMÉRICA DE LA REALIDAD 

Este trabajo se propone examinar, apli-
cndolas a la Odisea, las cónclusiones de Erich Aiierbach en el 
primer capítulo de Mimesis (1), acerca de la composición en las 
obras de Homero, en su aspecto de la visión y representación de 
la realidad. 

Las conclusiones de Auerbach son las siguientes 

A')' En la narración de Homero el elemento tensión esté reducido o 
exoluído por un procedimiento"retardador" que desvía el inte-
rés del relato hacia sucesos o ms generalmente descripciones, 
que lo retienen. haci4ndolo reposar. Estas digresiones, por lo 
tanto, no ocupan un plano secundario respecto a la acción prin 
cipal. "Lo que nos relata es siempre presente y llena por com-
pleto la escena y la conciencia't; es evitada toda impresión de 
perspectiva. 

E)' Eh consecuencia, la marcha directa a un objetivo queda temblón 
excluída del relato. "La finalidad de la descripción descansa 
en todos y cada uno de los puntos de su desarrollo". 

C) Los personajes tampoco presentan planos distintos de condene 
cia 	"'es inimaginable en Homero una multiplicidad de planos, 
Un "trasfondo" de la situación psocilóglca"... "Lo mós impor-
tante son las muchas capas dentro de cada hombre, cosa que a lo 
sumo puede encontrarse en Homero en forma de duda consciente 
entre dos acciones posibles; por lo demós, en ói la diversidad 
de la vida psíquica se nos muestra sólo en la sucesión y cam 
bio de las pasiones, ]nientra que los escritores judíos consi-
guen expresar las capas superpuetas y simultóneas de la con-
ciencia y el conflicto entre ellas". 

D)v . Estos  personajes no evolucionan. "La historia de sus vidas se 
ha basado inequívocamente de una vez y para siempre"; En las 
figuras del Antiguo Testamento 'esa todo el pasado y muestran 
un sello individual completamente extra?io" a las de Homero, a 
las que el tiempo "!fecta sólo exteriormente, y aun ello se 
nos pone de manifiesto lo menos posible 	las figuras del Aiti- 
guo Testamento, en cambio, permanecen constantemente bajo la 
dura fórula de Dios, que no sólo las ha creado y elegido, sino 
que contint5.a moldeóndolas, doblegóndolas, amasndolas, y que, 
sin destruir su esencia, obtiene de ellos formas que su juven-
tud no dejaba presaglar". 

E')' "Esta forma evolutiva confiere casi siempre a las narraciones 
del Aitiguo Testamento un cócter histórico, aun en aquellos 
casos en que se trata de tradiciones puramente legendarias"; 

fl' Mimesis, la representación do la realidad en la literatura 
occidental, M4xico, 1950. 
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En la lectura de la Odisea, la primera conclusl6n se 
confirma ampliamente. 
La obra da la impresiónde una serie de detalladas descripciones. 
Auerbach cita la visita de Hermes a C'alipso, en el canto y, y en ge 
neral las llegadas y éxodos de los dioses, las descripciones de u-
tensilios, etc.,. corno ejemplo de que "hada queda a medio hacer o en 
la penumbra't, de que no se pierde la prolijidad de los detalles asi 
sea en medio de situaciones muyconfusas. 

Eh el primer canto, después de participar en el con-
cilio de los dioses Palas Aterrea se encamine al palacio de Odiseo 
para exhortar a Telémaco. Ninguna urgencia impide al poeta decir 
que la deidad lleva una lanza de aguda punta de bronce (seguida de 
tres adjetivos para slgnlf leer la fortaleza del armaY, con la que 
destruye filas enteras de hombres cuando ihonta en cólera contra 
ellos:; que al llegar al palacio se detiene en el vestíbulo, en el 
urnbral que precede al patio; que los P'retendientes juegan a los da-
dos para recrear el énlio, ante la puerta de la casa, sentados 
sobre cueros de bueyes que ellos mismos han degollado; y las ocupa- 
clones de los servidores. 
Sólo acé Telémaco advierte su presencia. Pero antes de que comien- 
cen a hablar (no hay més que un ligero saludo de parte de Telémaco) 
deberén describirse todos los preliminares de la recepc16n 5  todos 
los actos a cumplir en honor del huésped, cuyo nombre no conocen t 
davía los de la casa.. 

Aun han de eñtrar los príipes y mostrarse los deta- 
lles del convite. Después se da la cítara e Femio, comienza el ca 
to, y por fin Telémaco Interroga al recién llegado. 

asta es la llegada de Atenea, completada por minuclo- 
sas descripciones, corno se comprueba. 

Hacia el final del canto III es claramente percepti- 
ble el efecto distensor .de la descripción de los preparativos para 
la partida de Telémaco de Pilo. El joven ha llegado a la ciudad de 
Néstor indagando noticias del rey ausente, y de allí seguiré a Lace 
demonla. La atención se disperse en una serie de irnégenes descansa 
das que producen un niomenténeo olvido de la situación y preocupaciQ 
nec de Telémaco. Ahora es el sacrificio con todos sus momentos, el 
festín, la familia de Néstor... (1). Ha quedado atrés la insoluble 
cuestión con los Pretendientes que tanto contrista al joven, el vi 
je en busca de noticias,, sus problemas accidentales. 

Un ejemplo manifiesto de la continuidad del presente 
es en el canto IV el episodio de Idotea y Proteo en la respuesta de 
Menelao; (entre la llegada de Telémaco y la so34citud del motivo que 
lo ha llevado trascurren inés de trescientos versos). En esta res-' 
puesta se pasa de la actualidad a la detenci6n de Menelao en Egip- 
to, directamente. El lector es situado en un nuevo panorama que 
contituye tambIén un nuevo presente. Se vuelve sin transición al 
diélogo con Telémaco. 

En el mismo canto, y entre muchos ejemplos simila- 
res, puede citarse también la entrada de Helena, corno descripción 
cuidada (vv. 120-136). 

Eh el canto XIII son las referencias al puerto de 
Forcis, abundantes en datos, de tóno muy poético por otra parte. 
Este fragmento tiene Igualmente una Influencia distensiva. 

Otro ejemplo se encuentra en la llegada del extran 
jero, Teoclírneno, que interrumpe la ptlda algo apresurada de Tel 
maco : Telémaco sacrifica junto a la popa de la nave, cuando viene 
huyendo este extranjero, del linaje de Melampo... Sigue, sin prisa 1  
la historia complicada de Melampo y de sus descendientes. Canto XV. 

Pero anélogo en todo al episodio presentado por 
Auerbach (la cicatriz de Odiseo, del canto XIX) es el fragmento del 
canto XXI, en que Penélope busca el arco de Odiseo pera celebrar 'el 
certamen. - 

* 	 i) Esun momento de profundo sentido pagano; nada inés representa- 
tivo que el sacrificio con todó el ritual, incluso el instante es-

tético en que se vierte el oro en los cuernos de la víctima. El 
mago polariza extraños poderes, .el coro prorrumpe em piadosa yo- 
cería (sic). Como en todos los ritos e lnstituciones, que quedan 
en tales con el tiempo y vacuos de la fuerza que los originé, se 
cree ver aquí la reproducción del momento mismo en que nace un 
contacto con la divlñIdd en el terror ancestral, sensación paté- 
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A través de veinte versos sigue la historia de tfito y el arco, su muerte 
por Héracles, etc., y como si no hubiera habido digresión, Penélope intro 
duce la llave y abre las puertas. - 

Podrían multipliearse los ejemplos que demuestran el cu 
pimiento de las dos primeras observaciones de Ai.xerbach. Al detenerse la 
atención en las numerosas digresiones queda interrumpida la presión que 
ejerce 1a marcha ascendente a un objetivo. 

Sólamente un caso exceptúa la primera regla, y otro la 

segunda. 
Dice Auerbach que Homero hubiera obtenido una ordenación en perspectiva 
tratando el episodio de la cicatriz como un recuerdo de Ulises; pero, es 
te procedimiento le es extrafio. Se encuentra una dualidad de perspéC-

tive en el relato de 'Néstor, canto III, 102 Ss., pues esté expuesto ccli 
la forma característica del recuerdo y los hechos del pasado van ascen- 
diendo gradualmente en contraste con el presente. 
Tensi6n directa a un objetivo hay en el canto XXI, desde que Filetio 
cierra las puertas del recinto donde estén los Pretendientes, hasta 
que Odiseo extermine al último de ellos, en el canto XXII. 

fca que rebaii la capacidad de expresión del hombre asombrado y se 
manIfiesta en el primitivo grito. Quién sabe si no con inés poder de 
creación que la palabra civilizada. Ha hecho eclosión un complejo mis-
tico bajo la apariencia de una fuerza que en lo sucesivo someteé a la 
mente no liberada. En una época posterior el 'sapiens homoT habré des- 
truído la valle del temor, pero la nueva magia del arte evocaré las 
fuerzas de aquel complejo, produciendo un efecto catértico, al menos en 
ls inteligencias susceptibles. 
La forma de arte que lo actualiza es la tragedia. 
El numen trégico surge de los fondos inés oscuros de la mente renovando* 
los arquetipos del problema humano y expresando el potencial de su som-
bre nefasta en el lamento del coro. 
El pathos, avanzando en la gradación dramétia, culmine en 1arc-rP 0 , 

sefial de la voluntad divina que apresa con angustia a la criatura humana, 
El misterio de la vida y del cosmos flota en toda la literatX-

ra de un pueblo que es la síntesis inés perfecta de razón y sensibilidat.-
A*polifli smO que revelado en las formas de adaptación (irp!ITTeIV y7releTV) 

da la soluciÓn helénica a la dialéctica trégica de la existencia. 
Yconforma su estilo de vida. 

la luz las creaciones mitológicas como, 
De manera anéloga han salido a  
una necesidad imperiosa de plasmación intelectual o sensible de las 
fuerzas de lo natural y lo sobrenatural, del horror y la belleza, la 

4 	 pasión y el equilibrio, lo caducable y lo eterno. Kpolo y Hrmes rl- 

giendo los destinos de esta reza cuya esencia es la voluntad de forma; 

en última instancia, el anhelo de belleza como un absoluto, cuya ex-

presión méxima sería dada por el genio intuitivo y metafísico de Pla- 

tón. 
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En XXII, 32-33 toav-aT 6t yJK ¿rd4vti9icÇV 1(I? 77ZcJY 

dEip4'f irEíp2.T' 4ñ7tTo 
Eurímaco trata ae lograr im. acuerdo. .Aceptar Odiseo? La respuesta es 
inmediata y los Pretendientes ven desvaocerqe la última esperanza. 

Y.P .C'ikZ.J 2rp ¿'6 ,rpc 27lrc 70). 
Comienza la. lucha. Aunque se sabe que 0dieo saira victorioso, se prosen 
tam alternativas que suspenden el animo. Telmaco pierde su lanza, que - 

flechas y debe luchar con lanzas, y los Prtendientes consiguen arma por 
arroja a Anfínomo, y deja solo a Odiseo para buscar armas; 5te queda sin 

medio de Melantio (147)k'z7 -r6T' 	ccvffot. Iro 74Y.t7. g7 ÁWop. 
(',rwT I/'YE.TQ 1ytY 	(149). 

Los pretendientes están muy enardecidos (172)'/ 7rp 	tr2C 
y-c. ny.%rE 	7Zc2 I7,1 .  7t'6 d1 TÍCC2pC, ?1d'tvTÓch 

1Vp wY' r -r gg ct/i' (203-4). 
Atenea promete luchar al lado de Odiseo pero,, 	,y4,io  

-1_' 	y 	 ¿ KéIfl 	'?»' 	
(240). 

Jfw  c,Çcj kVp 	Xrpzc. 	77'fC• (248) piensan lo 
pretendientes y arrojan seis lanzas a los defensores, que salen ilesos, 
peo la segunda vez hieren a Telmaoo, y sdlo Eumeo alcanza a aar muerte 
a un Pretendiente. Por fin Atenea levanta su égida, los Pretendientes 
pierden por completo la presencia de animo y, Odiseo y los suyos 
!!arrmeton dando golpes a diestra y siuiostrat' 268) hasta que Odiseo registra 

on los gjos.toda la estancia en busca de algn sobreviviente (381). 
No se encuentran digresiones en este canto. 

Respecto a la tercera afirmaoidn, en tres casos la 
consideraremos en personajes en los que s e produce un conflicto entre sus 
deseos inmediatos y sa realización efectiva. Así Tel4maco, que no puede 
impedir que la multitud de los Pretendientes deje de consumir sus bienes; 
Antínoo, a quien molesta la presencia de Te1maco; y el mismo Odiseo, en an 
principio, retenido ontra u. voluntad por Calipso y sin poder 'arbitrar 
un mediCo para el retorno. 

En ellos hay un movimiento de anhelo y una conten-
cidn del mismo ante un planteo adverso de factores, al que debe acomodarse, 
no saben sí temporal o Indefinidamente. De aquí una doble perspectiva 
quO balaxicea al personaje entre la "rebeldía y la esperanzaT 1 , y su obe-
diencia a las circunstancias, que es obligada, encubre un plano distinto. 
Para Au.erbach, las figuras homericas tienen el distino unívocamente fija-
do y no pueden caer en situaciones internas tan problem i ticas I.  

El método seguido en todos los puntos cons.iste en 
dar la paabra al texto, y en base a él subrayar las sitqaoiones ojernpla-
res ó los rasgos de los personajes, como única construccion personal. 

La pintura dé caracteresno es un objetivo en las obras de Homero; ms 
bin puede considerarse uno de los elementos de la descripcic$n. asta e 
una pequOa dificultad para la posible bísqueda de capas superpuestas en 

la conciencia de los individuos. 
En efecto, la obra es predomIflantemeflte descriptiva. Este procedimiento 
alcanza a los personajes como a los hechos,, los objetos, etc. De los va-
rios ejemplos que podrían mencionárse, uno es la pintura de Penélope. La 
reina es majestuosa, como corresponde a su rango, pero su carácter no es 

fuerte y sobre ella 'imperan su propio hijo y s u ama de llaves. Realiza 

lo que de ella s e espera. Ea mds una pintura geíaerica que la de una exis-

tet*\ e individual Pen1ope. Se le ha concedido cierta arrogancia, pero 
una voluntad vacilante, como queriendo designar la femenina debilidad. 
El autor no ha querido penetrar ms alla; do ligeros trazos bastan para 

iri disefio convencional. 

indicados, hay 
como v.1idO el 
juntamente con 
nrrn1nsiQ1165 de 

Pero si 6ate y otros personajes están sumariamente 
algunos tarabifl fecundos d.c posibilidades, actuando siempre 
exponente de no partictJ-iariZ0i 0 fl de caracteres. 

el titrasfOndO" se estudia la evOlflCidfl,P'b D) de las 
Auerbach, en los casos que )a presentan, y la historici 



TELMAC0 - Tel4niaco est "con el corazón apesadumbrado" entre 1o. 
Pretendientes (1 1  lltF :15c_7o y 	4cT7ct(  TM6Y 7er1,Qy1 To 

que "a gotan su hacienda y pronto acabarn con l" (1 1  250-1 : 
p-O,vo'fc,V 'éoYr&c / rfV ¿»1V  rX 6i ,uc 6,iffrilcói Xi 	rM 
'y 'lo sufre aunque esta afligido" (IIi 2l9 J 7Iry, TPX" 	Wif, 

&/ 7ÁínYi'#'uTf'). 
te es el planteamiento de la situación.Los Pretendientes muestrai 

agresividad (elinaco II, 1+0ss. lo prieba; los parlamentos de Antí-
noo, Eurímaco y Leócrito, II, 85-  128, 177-207 9  2'+3-256 respectiva-
mente; explícitamente Eurímaco, 199-200 y 2t3 : 
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d5T' '' T/p,Xw, pÁi irCp 7roA?ipvfrtsVso y,74.  
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Vor lo tanto, "ho es posible que Tel4rnaco permanezca callado entre 
ellos tan soberbios y coma y se regocije tranquilamente" 

6-1 7 -wc lEcr,v 	rAP Aic' 1e --'4rv 
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(II, 310-11) 
By una natural reacción de oposici6n en Te1maco. Decide expu1sar 
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pero "ho se encuentra en disposición de rea1izBrlo";"sin.duda he de 
ser débil 5Tr ha de faltarme el valor marcial, que ya arrojaría esta co-
lamidad si tuviera bríos suficientes"... "No tenemos un hombre como 
Odiseo, que fuera capaz de librar a nuestra casa de tal 	(II, 

58-62) . r 	b' v1p, 
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rZ 	y' F- 
Y~deberá "sufrirlo, aunque esta afligido"  

sta situación de Impotencia produce en 41 una irritación - como se 
manifiesta en II, 1+0 ss. - acompafiada después de este rarlamento por 
la reacción típica del infante ofendido e 
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De carcter d9bi1 e indeciso, casi un nifio, ha de aceptar que los 
Pretendientes no acojan con se±'Iedad sus intimaciones - la rIca 



6 
de Eurírnaco indica que apenas ha atendido a ellas - aunque en un 
principio todos hayan sido sorprendidos por sa repentina decisl6n. 
Y debe soportar las palabras de ellos, altivas o ir6nicas. 
Pero no desmiente su buena índole la rienda y modestia con que 
repponde al altivo Ahtínoo (1 1  389-39 )': cl 

drTÍVO ç V 7T ¿f 
	7'/ 

Kl't  XV ilT7 	íÁD7/" 4' y 	Wyró 
T1J17T 	

X'XICTW. V zvrYpwT1 Th1J(lJ1' ¡ 

r K2 4— ' 	 tV 	r i c7 

)Tf K Tcr 	r 

)Á' 	frci 
N

Ác 	21v ile, K 

 ví 
itTV ¿cí 1 -r 	récf' 7vc , V, ¿,rü *i 
¿7k7 	 ' 	É C

p 
4 ,jtwv, /c fAC7 	 61? OccE. 

Ante los soberbios príncipes, el adolescente esté limitado a una ac-
titud pasiva. Quiere Intentar un movrniento vindicativo pero solo 
contra tantos no le seré posible llevarlo a cabo (XVI, 8-89) e 

77G LI Ø / 	A ('6-v -77 fr T irÁ e 4'Y cciV ¿ ¿y TL 
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El no poder conformarse con los desmanes de los Pretendientes ni co 
cluir con esa situación es diferente de la duda entre. dos acciones, 
único conflicto que admite Aiierbach. 
El conflicto en Telémaco, ya claramente expresado en II, 3l0-3ll,U.S, 
esté confirmado por la frase del mismo "fuerza es conformarse con el 
dest±no adverso", en III, 205-209 : 
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tal vez equivalente atenuado de la "rebeldía desesperada y epperanza 
confiadatt que Auerbach asigna a los personajes bíblicos. Acé afora 

una vez més el tener bríos suficientes para rechazar a los Preten-
dientes, y aflora su sentimiento de dolorida c6era; pero se con-

forma con el destino, acepta la voluntad de los hados. 

Es difícil seguir en Telémaco una 
evolución. Hay un ir y venir do firmeza a Inseguridad, de madurez a 
infantilismo, que no configuran un cambio decisivo. 

Después de la visita de Atenea, deja su tristeza inactiva y habla 
resueltamenté a Penélope y los Pretendientes (1 9  372 ss., u.s.). 

Eh II, 309-319 son afirmaciones infantiles el "Ahora soy hombre... 
sé lo que ocurrette "intentaré eñviaros las funestas 'Keres' 

" 
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En cambio hay verdadera seguridad en la orden a Euriclea de 11,372 
SS. : / 
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Con todo, se nota ms decisión desde el canto XVI; el regreso de 
Odiseo le infunde confianza y su acci6n se hace firme, no es el "os 
mataré" impracticable del principio - salvo algunas vacilaciones,co- 
-mo en XVIII, 228-232 : 

•
jpwT' y--íw 	,t6.. 	L7Z 

A 2 7- b7 «V bJy2PZi € 7rY v/,i ¿Y 	1/T4' YZí 

/Át 	icdrí zp'?,MEYrt 	4I' #' 

	

p-der-rc grT7 W' 	wr 

De su fortaleza 

T(Yó 

de actuaci6n dudan 

I'ÇDflV  

,v 

en efecto Eumeo (XIV, 176-17Y : 
/(ph/-1' d77 /2fL 

J6ó rr6 

L4Í  7fs'v/ W' k'c 

Euriclea (XIX, 22-23) 

Al 	i 	cr,rKv É 7rIFf (??J' VLC '''Ac 

4j- 	 4f42T 	it?vr4 pv1/kcc/Y 

y otros pasajes. 
El observador Odiseo, que lo conoce, ejerce cierta acci6n pedag6gi- 
ca sobre él en XXIV, 506- 09; pero Telémaco contesta ya con toda se-
guridad : 

1n/h'tli_X', 	 r6'é 	¿Tcii ¿kd2 ¿2TZ%V, 

'67V 	 Y?' 	'4 T Kp/3YT41 	p/crd-1, 

T KLT4(CXM.' zrLn'pcAJV 

ÁicnT 'T'YO/?2/ TL 	 TZciV 



LIJ 

En II, 270 7 Á f (4)Ç "d o iMv X/KZiceiE.Z1 ' 4eO 

otros pasajes similares se h'sbla del futuro de Telémaco, lo que su 
londría, contrariamente a la afirmación de Auerbach, una evolución; 
pero este autor seflala también el paso de Telémaco a la juventud. 
En cualquier caso, esta experiencia de trabajar solo, en un ambiente 
4e oposición que pone a prueba su temple, ha desarrdflado su sentido 
realista. Así en las dos respuestas d Odiseo, XVI, 240.ss.y especial 
mente 262-26+  

Id) ¡",Á TÁtXR 
 

Y'7 rÚrC4 y'-2rh/41v7Wi 

vØ#' irp IV 	ricI •71/4íY&' 

)' 	 / 

Su lucha es tanto inés difícil cuanto queGUY 	E&Y 	'2rvr 
36'. Euriclea trata de utilizar esta nota para disuadirlo ( 

31i1pe'Y' tiri 	ofci KZ 	 II, 36369Y 9  pero nada pueda 
con la firmeza de Telémaco. 

Merece el calIficatttvo de 	rudente" (7TL ?11Q Yc-)' pues en su eno- 
josa situación no pasa nunc.a los límites a que se •ve constreÑIdo, y, 
salvo en los ocasionales desahogos, se muestra en general paciente 

y resignado. 
Ypese a sus vacilaciones aparece su valentía, pues TOCWYd 
Í/CD 	 07X"' 27-e 	(IV, 665)'9 sabiendo 

que se trama sü muerte. 
Con valor pide ser informado, en la visita a Néstor 

96-97) ; /
lo#

Ti'  /4 /ifY6~ /4 e/i ¿cC4CO 4,j6" 	&2 24 

,,j,,i 	 ¿ 'TWC- 	Çy7ic.LC O7TWT9C 

y a Menelao (IV, 326-327 1  Id.)', rechazando el engafo compasivo.. 

¶ 	 Para el joven, que esté tan apenado, son leniti- 
vas las palabras de Mentes (Atenea)' 
1, 307-308 	 7lf7 po/<)Y 	7E( 

La relación paterno o materno-filial aparece de manera marcada a 
través de le obra. Es muy fuerte el vínculo que une a Te'émaco y O-
diseo desde que se encuentran; honda la preocupación de Penélope, y 
muy sentida la relación de Odiseo con sus padres. Esta contestación 
de Telémaco no es convencional. 
Telémaco es una personalidad indehiscente que necesita ser orientado 
por Atenea y por ancianos que es la'fnIca ayuda que pueden prestar. 
Encuentra consuelo en sí mismo, en la reflexión, y aparece la inspi-
ración de Palas Atenea, quien lo guía aniénd,olo siepipre : 
I 271 	f 6' (y T?Y/ 	zJY/' 	/I1 £/Jc/ 	1! 	

/441' 

y 320321: 
 

II, 270: TPñÁ'/44X', W' 

111 '9 76 t 	/_,10 T74 yp 	?p- 	
?)pca?_ 4%iyn 2-•• 

IV, 826-828 -re' y-hp d 7t?I?Ñ? 	t/' p77/, Y 

~v!c 	pc.4'rd 	ctL4V4ir v2T/ 

rÁ1k 	4ii,3'iJn. 

etc. 
Esde notar el comienzo del canto III, donde Telémaco muestra gran 
timidezr y Atenea lo dirige. Ete pasaje esté estudiado entre otros 
por Jaeger, quien ve en Telémaco un héroe al final de la Odisea, tras-
formación en la que ha obrado la diosa. 
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Ue acuerdo a estas observaciones se comprueba le exis-
tencia de un trasfondo en Telémaco, y del seuo individual que Áuer-
bach considera ttcompletamente extraflo" a las figuras de Homero. 
Efl. Telémaco no pesar "todo el pasado" pero su transición a la ju-

ventud ha contado con.aconteclmientos que han impreso un sello niés 
memorable que los de cualquier otro joven : ha estado en juego su 
vida y afrontado situaciones que difícilmente se encueñtren en otras 

adolescencias. Sin contar la interenci6n de la diosa inspiradora en 
los actos del generoso Telémaco. Parece que Auerbach haya visto es-
tas cosas en forma inés ligera, pues dice que "Telémaco ha crecido du 
rante todo este tiempo... y se ha hecho mozo como cualquier otro ni-
ño" (óp.cit., pég.23)5  a propósito de la falta de individualidad •de 
estos personajes. 

ANTÍN00 - En IV, 660-662, descripto 

	

ç 	Eyi D 1pE y t 'c. kpr 

	

f /J 	 /puJ.i vI/  
/ 	c 

-17-'1u irA. vit Oc c 6 	1V7' I11I fl £. 7 &) 7?  llv'73T Y 

Antínoo esté pre9entado en uno de los momentos peculiares de su ca- 
récter 't4»piv 	WV, 	 (XVI, 1+l8, incapaz de 
moderarse, aunque él llame a Telémaco riçb4yo/ 1 / 4.ifrr. 	c%- 

• rE 	n- (, 8). Es e]. ünico de los Pretenentes que lo hace. 

Experimenta un sentimiento de rencor - envidia 
o inferIoridad - respecto a Telémaco; en 1, 38I+387 expresa deseos 
adversos al heredero de Itaca : 

T')1AÁfIX 	 e 	Ç'CÇC/V 0-7,17  

-U Z rD 7 W y T' 	 kI 	pÁ2'' 	ror 7 

ci 	 'IX7/f 

7-0 r-' 	71 /6/  

Esté siempre en posición de ataque (todo su parlamento en II, 8 SS. 

ya citado, y su actuación en el canto XVI1) o de mando Itambién II, 
85 ss.). 
Desconfia del poder sugettivo de Telémaco y piensa que los que le s 
guen sólo sonhombres asalariados o esclavos (IV, 6+2 ss.) (deseo 
inconsciente de disminuirlo?) : 

W7,,up7'c fin 'íY1C-l1 	7d7' 	XE70,Ri 7/'YEC. # 

cf p°7  E7T(VT', 	K'1C 	4I7Tt7/  

.3' 

gil t7 ró- 7i- ' yo'p'ucó1' ¡rVU 

.i'xo'rÓ? Xvi y' 2 'Yñ2- 
17 C 

i 	 p( ¡cU2c, iíil 

Tótalmente distinto es el concepto de Noemón, que ha cedido su nave 
a Telémaco voluntariamente,  

J(,4 j'J//42., O1oT' 	IV 7Ó 	L4/V /4 ZÁE Íi?/.1L7Z zvfr1WT 4'rf,2i 

y los que le siguen son los hombres que més 
(TV, 649653). Esto hace estallar el rencor 

sin vacilar la muerte de su rival; hasta acé 
lidades de Telémado, pero >2p li t XJ-I'  -01 

sobresalen en el pueblo 
de Antfnoo, quien planeos 
ha dudado e las posibj 



AÁ2 Z 	 rt 
(XVII,1+l9-'-24) i 

Pero Ahtínoo es naccesible a la verdadí;. enóerrado en su egoís-
mo, le duele y trata de expulsarla casi convulsivamente : 

7/ fJÍfrWY 7 	 E. 6J 	7TfiL 7fp'  

	

¿1t 1 O ¡C /ECCO)' ¿/ 	ijVV2L Tf2- 

Odiseo le dirige una áltima observación : 	cv y'y 
CWr /717C771' tf' I JA 	(1+), y Mmtínoo sin contenerse le 
arroja el escabel. Hasta sus comnpa?ieros se indignan (483), 6iJ/I?v 

	

&iÁc 	ynTmnV (488Y. Telémaco siente en su 
pecho una gran pena, sin que por esto le caiga ninguna lgrima (489). 
Debe asistir impotente al golpe que recibe su padre; también él 
21XíwY 	 (91). 
Si carécter se va afirmando, parece; confía en su acción y en los 
dioses, no es el nifio que grita desamparadó, aunque todavía vaci- 
laré. 	 / 
Jfltínoo 	p2,icr.. /a-J/dV21I Mpi 	f7X. 

es también quien Idea divertirse •con la rina de dos vagabundos 
por la comida (uno de ellos el rey de Itaca) (XVIII, 36-39) 

	

ai ji¿Y ii 	tk1Q.6a 	ó'77óV /rz1, 

9i'v / -rcp7Tu/ Á(' 	?2 	f'4 yE.Y 	-r6'h 6áT/12, 

£7vÓ2 K? 1p42 	 ET' /4d1' 

	

xr 	 km 

Tal vez propio de la mentalidad pagana, no entra en su pensamien-
to y su sentir el que éstos son tamblén sus semejantes. 
1ro cae con el cuello roto, echando sangre por la boca y golpean-
do los dientes en el suelo, 

	

yrpi- 	vzXí-v 	rc'Áwt 

Las palabras de 0diseo 
pv y~,P ItATI ÇPi/ IXÍV tei'c2'4/ ¿ffC 

2's 	rVIT1 ¿pt3f9?/ 

dan expresi5n acertada a la ironía trégica de esta escena; si 
bien sólo se trata de una advertencia a Anfínomo (XVIII, 132-133). 
Ahtínoo no se resigna a ver frustrados sus propósitos de dar 
muerte a Telémaco (XX, 273-27+)  

c- 	k'?v/c411 	/UIY  77 

//y25Y 7r1p Idilr')7Op'flT4Y 

Otros rasgos :': no deja de increpar a los servidores fieles a Odi-
seo (XXI, 8-86) : 

	

fY?7rI57 (yp 	 PR(7WTL/i f 	 )p6Ye'6Yrec 

11 
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y de menospreciar a sus compa.eros (cI, 168-l7) 

t74f/c 	¡-z 	 ii -z IJÓ 7T'- 

-r' 	TÉ ; y,ucc-67ji/ (1 r 

t í 	-tíí-rrJ 7' 	-ro"j (Y  

	

' 	 ói ef.óvcz, c 	1-,/1fcC/. 

	

d 	1676 	Iv7 	t473" /4fif' 

di, t'  

4/ II Wc/ 	
u 

Sti obra se hace ocultamente (IV, 77+-777) 	 / 

	

ALIftÁoLY/, 	SÓZI 	1ui' 

)4 c/p7 7070V »'1C71Y 7€' 

zciv # 	pe)v tzkvud 

aunque probablemente no cónvenía a ninguno de los Pretendientes 
que diera muerte en forma abierta a Telémaco... 

Quiere impedir que Odiseo arme el arco tra'tando de intimidar10 
(XXI, 305 se.) 

1 

&" 	
/ J( r T14IY 

/-p,yf.' 	5 

?fr t 	t 1  TfI 1Y (4 uw'  

6V Ti 

posiblemente porque este medio tendría efeto en 61 mismo. 
Su egoísmo, puesto en evidencia por Telémaco (XVII, 403+0+) 

y(7 	7617r6Y 	LVI 	2C/ V0'1/ 

Eh Afltínoo se presenta la "consunci6n de los celos 1tque Auerbach 
ve en las figuras del Antiguo Testamento, que "onduce a una im-
pregnaci6n de la vida diaria con gérmenes de conflicto y, frecuen-
teiente, a un envenenamiento de la m1sma". 
Péro en ir, 3Ol-38 

	

y,'yOC 6 ' / l)C y€Jcc 	ÁE I IX' O  

Y T' X 	 Ti  T' OLT' E. k 

ó 17 Tí r 

Iv CC 1  KLKV 	 €pYcV Te ET 	TE 

'ÁI. 	1v01Ecf, -v 	'1i,fev, 
¿cr T?O 7t€ 

rL(Fl 	(e' T7 pJÍL iV- TEÁVT,k'"' 
4)Lt 

) 	fr 

r-r 	 L/T6 	4pE7/.C, iYI. 	Zccci' YKJ-i 

yEfl 	/4LT' 	LV 	 - 
OV 



aparece un ,Ahtínoo distinto, que riendo toma la mano de Telé-
maco, y si tal vez pudiera pensarse que sus palabras no son 
sinceras, sin embargo parece haberse borrado toda nube de ren-
cor; Ahtínoo ha olvidado toda aversión, con esa facilidad de 
su pueblo, y se nos muettra en una hermosa actitud. 
Faunque Penélope, de quien naturalmente no puede excluirse la 
parcialidad, lo niegue, no puede olvidarse cuén bien es visto 
Ahtmnoo 

Lv 	 r' ¿7ÁI/c 	/Y 	picr 

fLIfl 1 	k'4' 1Tó7, 

(XVT 420J+21)'. 
Vor lo tanto, como se ha comprobado con Telémaco, en Antínoo 
también hay mu1tiilicidad de planos de conciencia; su "situación 
psicológica" (como dice Auerbach), presanta inés de un trasfondo, 
aunque se afirme que "las figuras homéricas no pueden caer en 
situaciones internas tan probleméticas", que "'sus pasiones son 
simples"y que sumayor dilema es la duda enfre dos acciones po-
sibles. El joven Antínoo esté atormentado por opuestas tenden-
cias; su verdadera personalidad es la que aparece en esta última 
escena, y la que debería tener si no sufriera ese conflióto in-
terno. Diríamos que se debate entre el bien y el' mal ('qué con-
dici6n inés bíblica que ésta?', y esta lucha suya es la que le 
imparte un sello individual. Tampoco Antínoo es una convencio-
nal figura de fresco, sino un ser al que la oposición de motivos 
conduce a esta dsociaci6n de personalidad. 
Temporalmente, la actuación de Antínoo es demaso"dbj local pa-
re tratar de estudiar una evolución, pero respecto a la his-
toricidad parece que esté mucho inés cerca de lo histórico que 
de lo legendario. 
Dice Auerbach, pég. 25,  que lo legendario se diferencia de lo 
histórico por su estructura excesIvamente sencilla, que eh-
mine todo lo contrapuesto y secundario que se insinúa en los 
acontecimientos principales, todo lo que tienda ..a confundir el 
derrotero simple de los actores. 

El camino simple de Antínoo sería la descarga de su aversión 
a Telémaco, la muerte de éste, y la consecución del trono. 
Vero no lo consigue, porque su sentimiento no es un odio sim-
pie; su evolución esté conducida con sucesos secundarios a 
ella (las escenas com Odiseo en el canto XVII) », diversos fac-
tores retardan esa descarga, y finalmente la impiden, porque 
no puede' triunfar el mal.. 
Dice Aúerbach que los relatos .de Homero nos halagan, a fin de 
agradainos y embelesarnos, y que en las Sagradas Escrituras 
""se encarnan la doctrina y la promesa, fundidas indisoluble-
mente a los relatos, y por eso tales relatos, velados y con 
trasfondo, albergan un doble sentido oculto". En la tragedia 
de Antínoo no vemos un relato que trate de embelesarnos sino 
una enseñanza profundamente humana. El poeta puede no habér-
selo propuesto, pero tras la presentación de la festiva vide' 
sefiorial, como define Auerbach a los poemas de Homero  es-
té presente la gran lección moral. Odiseo representará el 
triunfo del bien. Antínoo, que ha sido el Drincipal conductor 
de las fuerzas opuestas, es el primero en recibir el casti-
go, lo cual €5té muy destacado. 
También acé se encarne la doctrina al relato, y a éste lo in-
forma el juicio del bien, sentido oculto de la obra, en fin 
de cuentas. Dé esto se hablaré més extensamente al tratar de 
OdiseoTçÍ'. XX4  392-394. 

Ei conclusión : si la leyenda se compone de .pocas acciones 
lineales, y los personajes se mueven determinados por unos 
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y luego 
j<jl/) 2fl 

0LV,uI70c 	ZV6'pO/Aíff/ °  

C4C 	-rCi 	#-Át2c 

Á'np ¿Yólf• 

(1 ¿1 1pWc .  ¿Iv." d' ó• 	7TC 

/7V2C 7TX Y C 73,lv 

i':?cii ¿ 	€f, 7-p'74t' 

pocos motivos simples, esto no se cumple en Antínoo; cuyas accio-
nes, ademés, noprogresan en la forma matemática que sería reque-
rida por la leyenda. 
(Se ha dicho que la muerte de este personaje esté destacada; ade-
inés, la escena es de alto sentido estético. El artista ha conju-
gado la belleza del instante trégico y la advertencia moral. 

	

(XXII, 9-12) 	 / 

	

ó 	W 	('/1e(CdV 	v ip 	£:2:Ü 

pJc€6Y. 	MCfCUTV, 

o 

-ih'i cY YO/O 

ka) 

7 O'YrC. 6 	Ó7c 

pc?v h',U4 

d24# 	v) 
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Tampoco carecen de individualidad otros Pretendientes, aunque se 
acequen inés a una tipificacin. 
En EYrímaco ao se encuentra el carécter m'L complejo o los tene-
brosos impulsos de Ahtínoo (cuyas contradicciones parecen estar 
simbolizadas hasta en su nombre). Conoce las debilidades de los 
hombres inés que éste (ver su parlamento de II, 177 ss.), si bien 
su actuaci6n relativamente breve no permite mayores deducciones. 
E1i este parlamento puede discernirse un ligero matiz regocijante, 
en medio del tono airado, pero no son de Eurímaco las palabras hi-
rientes que emplearé su compafiero en el canto XVII. En XVIII,350-
351+ "causa risa a sus compafleros" comparando a Odiseo con los dio-. 
ses y burléndose de su supuesto desgano para el trabajo, y esto 
no parece cruel como las injurias y amenazas de Añtín..- Tampoco en 
sus frases encolerizadas se encontrarén adjetivos despectivos 
(XVIII, 389 ss.)  Eurímaco se irrita como lo haría con uno de ellos. 
Qizés por sus mismas dotes de répido observador, toma muy poco 
cuidado de las cosas (XX, 360-362) : 

'A?p'íY1 	
7vcT v I)/ .iIoiv 

1— /  y sri, 	¿' 7'M ,L. 	frE  

f fc fro?2)LY  ¿'pXcz;// 	',e 	i- 6c vr4) 	cK& 

(es respuesta a Teoclímeno, que acaba de predecir a los Pretendien-
tes su pr6xima desgracia). 
También en II, 201, contestando al augur : 	 / 

'-r& 	€o-7tpóv-/'ic. 	p1pE?', )v C7), r6P 

Pero en una situai6n premiosa "s el nico"" (XXII, +i : 
ÉU4EYÓ 	 ) que actúa con de- 

Eurímaco aparece como la personalidad més franca y 
valerosa de los Pretendientes. 
Cuando fracasa en su intento de armar el arco, lo abandona simple-
mente suspirando, sin c6lera, y la "gran angustiatt que siente se 
refiere a todos. Pero lo importante es que no le preocupa perder 
las venWosas nupcias con Penélope como: el que llegue a difundir-
se que las fuerzas de ellos son tan inferiores a las de Odiseo. 
Eu.rímaco no conoce los intereses mezquinos; lo que le preocupa es 
una sana einulaci6n (XXI, 248-255) : 

¿z - ;cLC 6''J' 	1:t7i) I'16t 7' 1&r'  



Is- 

fl -re'1fo(,' J /40/ 1xrr 

	

E?d ,4(%? 	 ro,'LL 

mil 77txvi, Á'I 

£'  69 7CCaYFE 

	

/ 	) 
/VT/fTgó2/  

e-y,  

-ire," r' ¿ ¿í reí( ki ir p) 7tJ si" 7 < 

vp/lev 7r - 

7rl

" 4z,iJc,xi t,' £ zor72' 

1 y 	 Y 

T'/J ívyQpic7' 	77Y&lCC/ 

EY'7/ 7VZ.(C ZLf, 

Tiene un kUó'Á!Pfl' II7J' 	(2+7). 
Pse a actuar claramente en general, su falla apare -ce en XVI, juran-
do defnder a Telémaco de toda agresión, y 	ki-  iihw 
'rwr ('lpru€.v zrft ¿ÁrpW. 
(XVI, 4+8). 

ODISEO - Estudiando los caracteres de Odisea se procuraré demostrar 
si existe en él un trasfondo. 
Kn Odisea se observan algunos caracteres tradicionales del heleno : 
ingenioso (üno de los 	 Y, astuto (Ir, 19- , 
2 : 	u' 'dVcE?'c 	e1° -riínc., 	( i7 	Wc,y 	pj-l7c1  

precavido, y hasta el temor, propio de estas naturalezas égiles e 
imaginativas, aumentado en Odiseo, que esf4Jbrumado por sus largas 
pruebas. 

La actuaci6n de Odisea comienza en el 
canto V, en que afronta el trance de lanzarse al mar en una balsa y 
bajo las iras de Poseid6n. 
Ha salido airoso del Ciclope, los lestrigones, las Sirenas, Escila.. 
y cpando ttcontento despliega las velas" (269Y :n7O'CJ2f 	d"a'IJPWI 
7rE7,.c' tri'L dTs-c 	'Odjcc5c )' para retornar a la pa 
tria, ttsoplafl a la vez el euro, el noto, el impetuoso céfiro y el 
b6reas 1 l 1 

 "una gran ola cae horrendamente... y hace que la balsa zo- 
zobrett' (295) *  : 

	

)v d'rpó 	r 	 r 

	

eJ 	Bops''ic- 	pr"-' /2JL 	crjt12. KVJ/V(WV 

Y 313 	*çI€3 	•Ityh 	-&-r 	pc1 	 / 

7tcc 	-p1 6 cet/?W 

Cuando Oldesfalleciendo sus rodillas y su corazéntr consigue asirse a 
una roca, es despiadadamente devuelto al mar y '11a piel de sus dor-
midas manos se desgarra y queda en la roca", y "ilí acabara" si su 
prudencia no le sugiriera todavía otro recurso. 

Llegan al punto méximo los golpes de la a 
versidad; así lo siente 0diseo, y en este canto se revela tristez 

y fatiga. 
SU constante desconfianza es razonable esté fundamentado que des-
confíe de su bondadosa huésped, acechao por tantos peligros 

-. •/í mcev ( i'4 ,  TÁ.c 	re- 'O 'ucc &'vc, 

	

e- 	o' 

	

• 
Alo' -r' 	/J, 	¿, -rír6 i'i6€u ilh Ti -r,u 1t 

,ME 	k' 	 P 	
Á,L rl-fIL ¿i &cfl C, 

E7I YnC 	1 

4h 

	

Oí' , 1pv 3'íg,vr' cÍ?i c.X€  ([nc 	7í1tú 

YE, 	1E')O-4' pKO' 6fr1d'cc.a, 
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(171-179) y prudententente exija la seguridadde un juramento; 
que "errante y abrumado por la fatiga" (336) desconfíe de sus auxi-
hadares (356-358) 

'Q,u47 	p6, , 	r4 , 	 rO'dy 2-fTTC, 

h9ZY) 
- 	

¿Ç7 frt 	C)(.ñ7 	 'T 
6 '  71W 7re/c 1'  

y por fin de sí y de las circunstancias (408-421) 

¿ 7re4'  
1, 

Zw, AL/ (,) 7'í ,/Ir7Á 	7t477 	/'"" 

71 , 	rnv. -Jh Troj//oro 
7í717 	 4 

Tírpi? 

f 	 (y lwcecT,1dE(1 

/ 
C17?/4,'14' 2/1 POTÍp67(/ , 	fTí&V' 	FTrnZ 

irr7 iré rpm 

KT/Á f4ey' :q7T42Y te) d?2 íI  p47 
'ccTI 40/Ií. 

942/ I' 	¿7  E4ÇPeI) 

'dyc- r rIT4TL ,?i/// 	 JM92c, 

íEi'fW 1W ,,u' ¿,777c yIpIC '1'2iJ"L 

7r4'rov 	7T' ixz'zr 4Y 2  f 1pm fl p'i crX rTZ ' 

/ 'flE -r' frl7 44 &'ñfr' 	fT/cc/ ,u 	6ifp wv 

Ió 	í7 	 i14,> T,V Í F, 1 

Con todo, no se deja vencer, y sigue luchando. Es impresionante le 
escena ae los versos siuientes al v.313. 
El miedo se observa sri Jns exclamaciones de 299-312 

yc ¡AIk, rl ó 1p47 pøx'T/ re?r T 

Y'fl/ 	 ''" 

rpírz y2r.)' fkíCfr4/, 

4r' 	
rk( ¿ yi7V 0YTL 7kT74,, 

OYnci'-í 
C>  rJp2 	a itfr  7 W. 9 71 C 7r£p x gvc-i 6' 

fy7d"V 	yj1LLcOY yÉTy /447 ceZ3 4f7tfC 	pÓr 

Tpic /t. / 	e 4 . yie:. O' 	T 	 7 T' 3'JtS)' 7' 

Tp-o'i' ?r 	 X -1 i 	
lrpilC'?lIcI ÇDIpÍY'TEC. 

vY 	?fl' i?cr67v 

ci 
-rwT, or 	7 1t'l7cTP  

Tp7€ 	iTdppILIY 7tP1 PI'wY 

rwr 	tÁiw )TpícJ)Y. 1d 	2'ílr'  
Ii en estas circunstancias olvida, no obstante, pensar en su gloria, 
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l cansancio aparece cuando piensa con desesperanza "tal vez, de in-
tentarlo, una ola inmensa me estrelle contra los pe?íascos y resul- 
ten baldíos mis esfurzos; y si nadara, deseoso de encontrar una pla-
ya, o un puerto, temo que la tempestad me arrebate de nuevo y me lis-
ve al ponto a pesar de mis larnentos..."(superstición, creencia ei 
el poder de sus lamentos). 
En este episodio, y con razón, se ve a Odiseo desfe.ileci'ente;;pero 
no vencido. 
"El mucho padecer lo ha quebrantadoll (VIII, 137) , pero es indómito, 
su energía persistente, y pese a ese mucho padecer, su natural lo 
induce a confiar sin vacilación en su protectora amiga Atenea (VI, 
323-328) 

5pr0  

K,liuih' ,u 	rIdxoIo 
/ic ye'Mt., 	-p rraY12. 

fro,udrór1 g 	/Á' > pIlí ÑIWTh 	yrrcJr21t  
¿c 	ZíiX 	06Y £ih9iY 	8 

y su trato afectuoso y benevolente es Inalterable 	ver la hermosa 
interpelación a Nausícaa, VI, 149-185 y  la amabilidad que con ella 
tiene, VII, 303-306, y la despedida a Alcínoo y Arete, en XIII. 
Esto indica, en forma exterior, que los padecimientos no han logra-
do 11vur la amargura a su esDíritu, que Odisea conserva la confian 
za en el orden del mundo y en sus congéneres. En ningiín momento de 
aiste de sus proyectos, nunca deja de velar por sus compaeros (IX, 
98 y 420-424, y  otros pasajes), los cuales aparecen dbi1es en mu 
chas ocasiones y obstcu1izan su acción, mientras Daiseo piensa 
por ellos (por ejemp10 el episodio de los animales de Hiperión, en 
el canto XII, vv. 270-39), y en riesgo tan enorme como el corrido 
en la gruta de Polifemo puede adn reír (IX, 413 : • /4bY 
C F. 	y tener deseos de provocar al enemigo. ¡El optimismo, 
inseparable del hombre grieo 
Al contrario, Ay-ante (o Ayaz) .11ev-a su enojo hasta el Hades (XI, 
543-545) 

orn 	6'A'f'7- 	 4WY,j4O 

-yo'9DrY f" 	
P/ÁT? e7Y€h r/Xn, 

r'fr4V 1ur 	y/4 	6iot- zp yrnrc 

y 563-565 	 g. r 	 6 »Er'*142  

ic k 	 7%U)Y g2T4T' 1 ' 

tY12 X' 0'P 
Los sufrimientos no aniquilaron a Odiseo, quien mantiene sus reac-
ciones vitales 	su impaciencia, en XIII, 28-30) : 

.7-Zp  
-iró1'f'i -?rprc •flEi' 	OZ/ft4>/ -77E'7,e- iT/4W'T4 

cÍO'YbI bayó/Y'ó r>P 	 '. 

su iniciativa, etc. 
Muy cierta la epontnea eoLmación de Circe, XII? 116-117 

cyétAie 1  a d'i 	T? 7ró7eL4rn/.  

.-ijfcrv 51T'4E2I 	2Y.*7 - (7C-'i 

Es un rey. Magrinimo (y. 355, 407 1  464...) 6 
c 	6' .'pZ eTiíe. 1,rpJ-r °Y 
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En XII, 279-282, sus coinpaf5eros dicen : 

-rpi -r 
1 

" 	r
7.ky7. 7/r72 I, 

q /  oc- o'rI(: )9[ X 	ffrv CDI 

ij,c- 	'2/'?1C  

Menelao, en IV, 269-271 

) T 16hl' 
 

	

Vívc 	zci' 	
KW?. 

kví 

y Penélope, Id., 724--726 

\, 	o'C)' • 	c224Y 
-iTp/Y f? 

	

7IY70122I' 	fT1C, 	
KCf.IV 	¿r 

tcAY,gr679P tu
picr :zppz' 

Junto a sus cualidades existen otras 
que' complet.-'n la personalidad humana del protagonista : el temor 
que ya se ha sefialado, el sentido utilitario y prctco, - la astu-
cia, que tendrf a un jueo ambivalente,- la curiosidad Irrefrenable 
y' el cf én de gloria dan diniensi6n terrenal a estai,gira. ,, 

	

Temor :IX, 236 	 f€ fc2Y7C. 

X, 312-313 	ci' ¿/'/A7cL 	W4E 1/If.c 

iéé) KJM!' 'P 	°'"  

XI 

 

43 r 633 -  ,-Ec/,1, 1X'1J ip ( 	4w- 6ó rnp . 

El sentido utilitario aparece como estribillo, podr:!a decirse, em 
los encuentros amistosos, vecinales, e>tc. 
IX, 229 :- 	 ¿7 pr, 	Ty,e_ id,?. 
XI- 9  38-39 :, 

ie 	 J11í4V7Y,Á'I('kY ti2> KIpd4 6Y ¿/7V 

itÁe"rí'pi CJV 7\IfVI ?í/f1" ? 7t2Tpíd ' IE 2'2/ 

XIII, 209-2181 el cuidado de los presentes de los feacios. 
Sólo en X, 82-86 

¿h37 	44 -1t&/1 íY, 7tO114fl' 

	

-,i7JV'It 	¿g' t/E?,4/ i5c:fr' 

fr2. 	'tJ7fl'r 	//D 	76. 	rip27é  

7?V /dtiV 	 Ik'4f,ku)V, 	6''/flyIpL 	'J14/O/(1dW 

YXc -y~ YV/<4'? 1 K4 jj.rt c,p'A€27. 

se ve surgir verdaderamente de su naturaleza, en el elcu10 inniedia-
to sobre los dos salarios. Esta reflexión pone al descubierto ese in-
terós. 
El sentido prctico se distingue del utilitario en que tiende a la 
acción adecuada al momento, con primacía sobre las emociones, y no 
al provecho material : X, 50-53 :- 

entre arrojarse al 'ponto, o callar 
y permanecer entre los vivos, opta por esto.. 
X; 496-502 llora, pero su inmediata preocupación es para el guía. 

	

X, 567-568los compafleros 	tyr? 6 	c.-'z6t1 V'' 
-/Á,/-y_. 

r 	 '1 4'' 	'71 P 	--p y/V  f 1u uY(7cI? 

•(también matiz uti1itarioY. 
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XI989-92 r pasó muchas penas, pero ahora duerme plécidamente. Es 
también lo que corresponde hacer, y sitú. ea personaje en su po-
sici6n realista. 
Lo inquisitivo es lo que lleva a los navepntes a manos del ciclo-
pe Folifemo : IX, 218 . 	g.4éC0L 	Ci2 y sobre todo 

Ir 228-229 ',i'1' ayA> 	 T'Y 7t6M1 	¿pc'w 	v- 

'ópp' 	10 	 ¿' ,tw  

y por la fatal cugriosidad de éstos vuelven a Eblia, perdiendo la 
oportunidad de restituirse a sus moradas; episodio del canto K. 
Entre los ejemplos de su anhelo, también tan helénico, de gloria, 
citaremos y, 306-312 9  ya visto; 1X 2O 	frV ,4íct 	p- 
y' 'gi 	. Lo mismo Aui1es en XT, 5'3850 : 

di 
ti'T2 sf/Kp2 	2 	XcToJO 	fr 1L7YI 

	

nV 	p' f 	 wi. 

/ Tradicionalmente, entonces, el 
personaje central de la ØdIC.C€JL es el "astuto Ulises", y como 
tal lo considera el autor de Mimesis. Pero existen algunas notas qu 
parecen contradecir esta concepción de un personaje monodimensional, 
o al menos muestran aspectos muy diversos en él. astas son las inés 
interesantes, por esa razón. 
Y se ha hablado de su superioridad moral y de las otras caracterís-
ticas que construyen. la  noción del personaje. Es casi siempre la 
medida de la acción exterior, la proyección objetiva. 
Ahora es un trasfondo; un plano distinto de la conciencia. 
XII, 2-259; XI, 20+-214; XII, 311-328  y XVI, 190-191 prueban un 
trasfondo sentimental en Odiseo. 	 / 

&c 	' y' cT(pfv'T€. 	,'4V7 	7T,PIT/'  

<evjp)PJ ¡'dvi ?57rncl 14-T-n'cDe 	44-7y7IC, 

Tp- -4yÍY7LC ¿y .3Yi7ónT7» 

6i //Yo y'6y4) i(6Y O 

TvrLJV ¿'ccY i/4o'yvc.L tIpi3VC. t'J1P L7fVoJV. 

(XII, 25-29) 
ra se conoce la solicitud suya con sus compañeros. Pero esta ví-
vida descripción del horrendo espectéculo, este decir que de todo 
lo que padeció es lo inés lastimoso que sus ojos hayan visto, son 
indicios de su vida subjetiva. Que permanece velada a lo largo 
de la obra, hasta el encuentro con el alma de la madre, a la que 
quisiera alcanzar, olvidado de su realismo yde su constante ten-
sión al presente. Tres veces se escapa de sus manos (cf. Aén.VI 9  
692.702)' : nueva limitacl6n de la condición humana, a la que debe-
ré acoinodarse el paciente crdiseo. Pero como si por un instante hu-
biera sido herido en lo hondo de su ser, o abrumado por el enorme 
peso do sus responsabilidades, su alma se abre. 
Nótese que se trata de un sentimiento doloroso que sólo sube a la 
superficie en especiales ocasiones; pero que parece haber existi-
do en una capa inés profunda de su temperamento. 

NI 
• •ii 'PL 	 r 	(''(1' 	 ' 

	

P u 	1 

	

reccíi dt 	t€c 
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J'kr4U 	
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TI 

`¿Uf 0 
c.Y2 XI'4 y 	 UU/ 0 

E?i XIII, 311-328 5 el sagaz Odisea no persigue tina utopía. Hencon-
trado a Atenea, la única amistad con quien se confiesa. Se alivie de 
sus cargas en la comprensi6n de su protectora. (iComo que es su pro-. 
pie inteligencial). táta el la soledad de ciertas almas, sefíaada acen-
tuadamente en una novela de actualidad, de dlapas6n esencialmente hu-
mano y llena dé lirismo, que narre una reforma religiosa antigua. 
(Debido a su extension, no es trascripto el fragmento). 
En XVI, 190-19I es el. encuentro con el hijo a quien prcticamente n. 
conoce : 

:C2c 	
fi 

	

¿1 
.' 	 1Á Efl c 

' pr. 
Un (1tirno reconocimiento es el de Laertes, canto XXIV. 
jQu4 ansiedad cuando Odisea decide tentar asu padre con burlonas pa-
labras en lugar de saludarlo y contarle sus hechos, y'c6ino conmueve 
el anclado que con los ojos anegados en lgrimas piensa que todo ha-
ya sido un sueflo y derrame ceniza en su cabeza y sus.'plrel 
Odiseo no se contiene ms : acabe su masoquismo sentimental, da un 
salto y besa a su padre, se da a conocer y narre los últimos sucesos. 
staes la vida. El héroe que venci6 todos los peligros 

Tv o' ' jc 	y c £. 7rjl1 r/fI 	 éu c.c 

y't7 ,P2,  

c-r 	p' tiit fwØiY 2dy,kIYnV 	eJ/fuóv ETfr 

Un aura bíblica recorre la escena del reconocimiento. Son las pala-
bras de todos los tiempos y las coses de lo cotidiano. El autor no 
se esfuerza en usar grandes palabras : la sinceridad de lo humano es 
ms elocuente. No dice nada de "normes dolores", sino que el an-
ciano estaba 1Oq xr'-; el hijo siente 
¡Al) p1t(YÓ? y simplemente -- i ¡ Trr çf ETAEY 
Pero ¡qué riqueza vital en estas frases 

* 	 Todo trascurre en el huerto qué cultive Laertes; padre e hijo se re- 
conocen por la enu.meraci6n de lo que juntos han plantado : todo des-
cripto pausadamente, con los sencillos recuerdos íntimos que subyacen 
en la emotividad de ambos : el pequef'io pedía uno tras otro los rbo- 
les que plantaba el viejo,. 
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Por lo tanto, Odiseo es capaz 
también de un sentimiento interior que no se vuelca de la manera di-
recta que querría Auerbach (tt...sus pasiones son simples y se exte-
riorizan de inmediato")'. Es distinto del llanto frecuente en los 
personajes de la obra : Menelao, IV, 539_51+0 

Cr- 
i,l/7n' 	'ly 

e 1 '.T' 7,eiv 	ji 

y 100-405 
1' 1ui" irkYTc /LV 15 	4'Y6 J& 

4dpic1V 

dv 	Y°'" 	
j741 	4ÓT arre 

-t~ Áq1.il' ¿jip? ó 	dpr / KVE P1? 0 yil6,& 

-r7 	irJvwv (U -t( cc 6V o6 vp-b1U'i )Ç'L(I),PI VI 	P 
oc 	/ÁP 	yøV ,Jr(l)2/'p/ <'2 

-. 

los camaradas de Odiseo, cuando Circe los devuelve a la normalidad, 
y - en muchos Dasajes. El mismo Odiseo ttdesfailece bafiado en lgrimas" 
ante un obstculo demasiado grande, un peligro o la recordación ini- 
prevista de sucesos desgraciados (VIII, 521-31; X, +96J498), en una 
especie de causa y efecto inmediato, y con esa hermosa libertad de 
la raza que no teme desmedro en su pujanza. Esto recuerda que se ha 
dicho de los personajes de Sófocles que pueden llorar y lamentarse, 
que no desistir .su voluntad; justamente porque es tan firme pueden 
hacerlo. 
Arriba, en el encuentro en el Hades, etc., es una sombra la manifes- 

	

tación; acg ... #< 7nYJ' C. 5 7Te.Q  r4c2T' t,t)p-fTó y6vo 	eT3'ic 
(VIII, 51+0)'. 
La sensibilidad se revela también la bondad : (ya oit. IV,. 687-693), 
XI, 197-203 : 

drL4' 	x, 	pv 	 4) 	'Tp6Y ¡€cW. 

co1ø- 

d_?ç-c_, 	JyLr5c./ 	 mX0/ 	T1rC11)YV 

-rlc 6V /447 Yfl? 	 /fri 	o T 

ád'' c_ -rvyBp'nT IA F,Á'wv 	L/ç7v 2flJUO'V. 

c 	r #  (zYorprrV4 /4eliiéi ZZ//AY'7V4 

Si. careciera de buenas prendas no podría estimarse a Odisea como di-
ce Menelao, IV, 104-105 (u.s.); 169-182 : 

Q 	 d 	?I'r 	'I- vF ~ 	pY 

e7o 77éZ 

( pw ¿y jl/T'- 7iJiicpt1f 

Yi Y ')K? 	Yóz T" 

yci 5ri7c' yVE'C1J 'OjfiJ1'ri 	 Z' 

vtJ K (7 (?v> 	pp 	y'cc2 tíJ' 'i) Ia/f4r1 (TU- 

a;  €I WI 

	

CIL)Y t/rWiAId( 	/J t# t  

-'c,v lirrci, iTV -t64iv 	 t'- 
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¿4' 	 I'kcc6-Y-7I I'f4'r7  

gv 

	

94€ 	 p/4'IfYT D 	 T, 

	

i9I 	réç 

K€-7yoY  
(269-272 
Eumeo repite IX, 197-203 en XV, 358 

-,ék 	1tí?L976 ,i6/("/1, 

De todo lo que antecede 
se deduce que la de Odiseo es una individualidad superior. Es la 
razcn de los versos XX, 285-286 ; 

pp'T/ /2iI,Itr 

	

65 	-t xp2-f/'W 	Lz€ri.Fti'v Vcí7jc/ 

y, io'5-106 : 
f'( " r &ópz 	 L' 

7-.Ziv 

XI, 216 : .. 	 7' 	 kfrf/IOf4 

teniéndose presente que no soporta estos rigores a causa de peca-
dos (1) sino por la irriii6n de un solo dios (IV, 181-182; 1, 68- 

/ 69)' 	 pp&v -/9q -c. cjtc 

,ÍLÍJ 	 k 	o' ,'t uJ7'L/. 
Está en buenos términos con las divinidades, no se "opone a la yo-
luntad del hado" ni "atrae con sus locuras infortunios no decreta-
dos por el destinott. 
¿Porqué Ktenea, que lo protege, quiere que el pesar lo atormente 
ms y mas? ¿Puede negarse que Odiseo está "bajo la férula de un 
dios... que lo doblega y amase sin destruir su esencia"? (Mim) 
¿que no lo alcanzan la desgracia y la humillaci6n? Lo que no se 
nos muestra en la historia de Ulises es la forma que de él se ob-
tendrá luego, de acuerdo a lo que dice Auerbach, p.2+. 

tas deidades le señalan (XI, 139), tras pesa-
dos trabajos, "tina muy suave muerte cuando ya esté abrumado por 
placentera vejez, y a su alrededor los ciudadanos sern dichosos"". 
No vemos a Odiseo anciano, pero podemos pe -rc.biT. una fase culmine- 

• tone de una' "vida pre?iada de destino"; hay una historia, de la per-
sonalidad como quiere Áuerbach, y Odiseo es, si puede decirse así, 
hasta un elegido de los dioses. 

Esta futura etapa llega a "tan sello personal 
resultado de una historie densa, de una rica evoluci6n". No podría 
negarse una historia intensa e Odiseo. 

"Está únicamente disfrazado de mendigo"' pero es 
la (mice circunstancia en que así ocurre. aon verdaderos los diez 
afios en una isla sin esperanza de volver al hogar, los afice de gue-
rra, los peligros de muerte, etc. 

Como cf irma Auerbach, de los personajes bíbli-
cos se extraen formas qe no dejaba presagiar su juventud; lo cual 

(l('Cbino sería el ceso de Edipo Labdcida, bien que fueran óome-
tidos en ignorancia. 



24 

es relativo como todas las cosas, pues a lo sumo esas formas dbían 
haber estado latentes. Tesprobable que de Odiseo joven,, gustoso de 
las luchas, astuto, etc., no pudiera predecirse fcilmente ese pos-
terior estado bienaventurado, que sin embargo apunta ya en su carc-
ter 'benévolo y otros rasgos. 
Para los antiguos no existía la 'santidad' 1 , pero algunos personajes 
estén rodeados de la atmósfera misteriosa y sublime del "trénsito"". 
Nó intentamos deslizar la suposición de un trénsito de Odiseo.. Odiseo 
permanece siempre en su medida mortal, y en todo momento niega a quie-
nes lo confunden con los dioses. Al hablar de sus cualidades hemos 
visto que no desdefla los intereses y recursos humanos, y se recono- 
ce alegremente un hombre. 
Odiseo, que parece la encarnación de la cçof ., rehuye todo lo que 
pareciera elevarlo de su. condición. Recordar que rechaza la proposi-
ción de inmortalidad de la ninfa. Fero esa e6Lifrfl" profetizada 
es lo menos que puede llegar a una vida que así ha cumplido la E 714 - 
Odiseo es un modelo de )C.-/OK'yÁ221 ; sus actos, plenos de xYéril, 
se realizan sobre la base del J6w'e , 
Eh esta etpa.ulterior podría llamarse a Odiseo ÁI/C 	 tICC/c.. 

Odiseo alcanza la bienaventuranza en 
vida terrena. Puede pensarse en una evolución. Como asegura Auer-
bach, en definitiva es el mismo que cuando salió de Itaca; es verdad, 
superficialmente; esta etapa de que se habla en la obra fundamenta 
la opinión de qüe posee en la_-tencia todo lo que produciré aquel pe-
ríodo. Es el sentido de las"pruebas. 'Afirma esta opinión la direc-
ción de los dioses en su vida, que aparece desde los primeros versos: 

1T'/4 /4V3'  
7W r u 	71 	C4'TO i 	Y (e" y é

t 

c- 1K'w' 	 / 	 ( 1916-18) 

IJ' 	t(7 	 7TI 1EI1/ ay fvY21 Kt7 T'- 

ç 5 k'eV 	7f4CC 	2tI71' 
(1 9 1767-268)' 

CÉ7dp4rc. 	Jr't i'f7 z2- 	er.cÇwv7c, 
'pj'yri' 	/J' 'k,c'tV ç1td1C, 'te  
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(I,23+-23) 

y contincia en toda la obra (éspecialmente canto y) hasta fines del, 
XXIV. 
Dice .kuerbach que en el Ahtiguo Testamento "rio se nos Informa sobre 
i'as causas que han movido a Dios a tentar tan terriblemente a Abra-
ham.. No ha discutido con otros dioses en una asamblea, como Zeustt. 

En la Odisea, los concilios de dioses se 
refieren solamente a la vuelta a Itaca, y permanece tan en la oscuI-
dad como en el relato hebraico el porqué de las palabras de Atenea, 
igualmente enigméticas. 
Insistimos en la expresión ttVoluntad de los dioses porque en el tex-
to no esté empleada como costumbre o convención. A' través de la epo-
peya se ve que tiene un sentido que trasciende lo convencional. Or 
ganizando los elementos én que basamos nuestra opinión, ese sentido 
se hace evidente. 

Finalmente :. en las Escrituras esté inés destacada la trasformna-
ción de los personajes poT- cuanto ocurre en función religiosa y en r 
zón de ella. El intento de Homero, como se dijo, no es presentar la 
evolución eempiar de una vida, como marca del poder y voluntad gene, 
ral de un Dios; cómo del pecado se obtienen adictos servidores o has 
ta dónde puede probarse la sumisión del siervo. No eran ésos los 
problemas principales del paganismo. tQÚe temas semejantes apareci 
ran en las leyendas no significa que tuvieran esa 'pretensi6n de unl 
versalldad'O. Por eso sólo aparece al pasar la advertencia de Atenea 
"para que el pesar lo atormentara todavía més" 
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La historia de la evoluci6n de Odiseo esté como velada tras los cua-
dros de luchas, de viajes, de festines, que ocupan el primer plano. 
Sólo esta apuntada por estas frases ocasionales. Con inés insistencia 
se repite que "sufre por voluntad de los dioses" , pero nunca llega 
a constituir el tema de la obra. 
Los dos textos son incontra.'tbles; cada uno., como expresa Anerbach, 
es un distinto mundo de formas. Sé prestan para una comparación del 
estilo, exterior, pero parece menos 'verosímil esta comparaci6n inter- 
na. 	 - 
Pero se encuentra que tiene razón Kuerbach a1 decir que "la hunillia-
ción yexaltaciófl alcanzan mayor profundidad y altura que en H6mero't, 
porque Odiseo sabe que se vengaré, mientras los personajes del An-
tiguo Testamento han de tener la humildad de aceptar su destino - su 
situación humillante -• con la esperanza en Dios pero sin saber ni es-
perar que cambie su situaci6n en la vida terrenal. Han de aceptar el 
designio divino y sin rebelión. 
E claro que la humillación de Odiseo es pasajera y flngi'da, pero es 
sólo un caso en su vida; todos los demés acontecimientos son verdade-
ros. 

Respecto ala intención del poeta, el mismo Kuerbach dice que lib-
mero sólo pinta la vida seforial, que lo que inés le importa es la ale-
gría por la existencia sensible y que traba de hacerla presente. 
Que los poemas de Homero no tienen ninguna doctrina ni sentido oculto. 
(II, 281-28+)

VY 	
/ 
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Una época de advenimiento ¡nesiénico daría un sentido trascendente a 
este fragmento, que adquiriría una vislóñ apocalíptica. Los Preten- 
dientes como la representación de la Humanidad, y su exterminio, ya 
que no hay redención posible para tanto exceso en la medida, para to-
das las locuras que han cometido, enceguecidos, a pesar de las adve- 
tencias. Como si las divinidades, quisieran perderlos, corren a su 
perdición sin oír la amonestación de Teoclímeno, por ejemplo. 
No hay doctrina oculta; no hay ms que la sabia observación rexpe-
rienda de la vida, pero ¡cuénta sabiduría y qué penetrante esa ob- 
serifaci6n Tan sabia que llega a revelación, y Homero es un iñspi 
rado; como dirían los antiguos, un flini c iador. A'C la inspiración 
del genio, vidente de los valores y abismos de la vida y su actor, 
y de la fijeza del constante cambio. 
No hay doctrina oculta, pero en la obra pasa el hélito del misterio 
y de lo desconocido  iaaparici6n fantasmal de Atenea en el canto XVÇ 
las proféticas alucinaciones de Teoclímeno en el c.XIX, el dios, que 
ha podido ver Medonte, (c. XXIV)' animando a Odiseo en la lucha. 
YTen el c.XXII, la sutil intuición del artista confirma el apotegma 
de que "la Naturaleza evita la identidad", en la d'scripción de la 
lucha. 
En dós figuras que podían ser iguales a efectos de la narración, 
evita la repetición mecénica. 
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(i) Esta acción tendría su correspondencia matenitica, pues taa figuia 
varía gradualmente seg(n los sucesivos planos en 	se / l proyecte. 
Acá interviene la cuarta dimensión que es el tiempo. 	 - 
Tampoco los cicloá de retorno eterno se cumplen sobre un molde inmó 
vil (él sistema planetérlo cumple sus órbitas regulares mientras evo-
luciona a una cercana galaxia y a horizontes ignotos del espacio). 
ASÍ perdura nuestra entelequía a trav4s de periódicos accidentes de 
encarnación, como dirían los migrantes. 
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En cuanto a la retención de Odiseo en Ogigia, la situación es 
anéloga a las de Telémaco y Ahtínoo. 
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Po lo tanto, no es atraído por Calipsqni puede hacer nada por 
volver, y por esoadece peñas"'. Tampoco acé es una duda entre dos 
acciones sino una represión. 
Al final, suidos seré la que lo haga regresar. Cuando se dice que 

• 	 LII' 	( 	-rrc 	ffi 	 LI'Y MVZ 

TW r (j 0 4frÇ45 C4'V7 	E sr?' 	g11)" ¿ 	y€'f22/ 

(1,16-18) 
• -es una manera figurada de decir que es la propia idea o voluntad 

de bdíseo g  lo que confirma poco més adelante 1 1  205 

c-'i1 	tC ¿C Y iw7/ IX) 7'1'X' 	10 7I1' 

Eto es curioso, ya que Odiseo permaneció cerca de diez años en la 
isla deseando morir, pero su voluntad todavía no había madurado, o 
debía esperar que las circunstancias fueran favorables, para partir. 
Dependía de su idea. Es indudable que su propia actitud mental po-
día moldear la de la gentil Calipso; lo único extraflo es el larguí-
simo lapso durante el que tanto se ha atormentado. Pero los grandes 
cambios no son répidos. Tprobableniente Odiseo debía pasar esta 
larga y terrible prueba antes de afrontar los decisivos aconteci-
mientos que seguirían. 	 - 
Es evidente que es su idea, porque proviene de Atenea, que repre-
senta el Ingenio del personajes, su yo interior, cuya quintaesencia 
es la Inteligencia. Ese yo interior lo acompaña en toda la obra, 
aunque Odisea no siempre quiera verlo y piense que queda librado a 
sus solos medios; y no puede ser més profunda su alegría cuando 
vislumbra a la deidad. 
Odisea tiene recursos místicos, y este aspecto es el que aparece 
en la Odisea de KazantzakIs, quien ha tomado las rapsodias sobre 
la vida deLhéroe luego de su retorno a Itaca.. 

11 



Aite el tro1a  uañitas 9  del Eclesiastés, el pesimismo 
de las célebres cuartetas sufistas, la pasividad cuando no derrotismo 
oriental, la antiguedad helénica se levanta en una afirmación funda-
mental de los valores de vida y de cultura, ante la Edad Media, qie 

désenvolvió sus valores en un sentido unilateral, el Renacimiento, 
que lo fué de la antigaedad, que afadía las mil conipleidades del Es-
tado moderno, y qúe si descubrió al individuo, en ese individuo pesa-
ban muchos problemas que no se solucionaban en la forma abierta y' 
conjunta del yopfe ; y, lo que es importante, la Hélade no desconoce 
la realidad del hombre, sino que lo acepta con sus errores y desfa-
llecimientos, procediendo por eso a su dignificación. 
Y aun pensando como Aquiles que es preferible vivir como labrador o 
servidor a reinar entre los muertos, con la incertidumbre de un més 
alié, la posición de los griegos es que 1  Si este momento es pasajero, 
se cumple de la més alta manera la misión que en él so ha sefialado; 
realización titénica de los siglos antiguos, que desconocían la po-
sibilidad de redención y vida eterna, que sólo comenzaban a plantear-
se las cuestiones de inmortalidad y trascendencia, y lo que da doble 
valor a su legado, pues han sido héroes y casi dioses ellos mismos, 
al superar la barrera de interrogantes que conmueven al espíritu en 
sus cimientos, y a los que respondería Píndaro diciendo que el hombre 
es el 6 Y.ZP cbI%c , Laertes en el canto XXIV de la Odisea preguntén-
dose si todo no ha sido un suefio, y entre los trégicos, a Eurípides 
se ha llamado ttl  poeta del 'Weltschmerz'"... ¡Tantos testimonios 
hay de esa angustia metafísica 1 
Los griegos han reconocido la verdad de un principio superior al fí-
sico, y concediéndole la valencia inéxima construyeron ese mundo del 
pensamiento y del arte que hace que siglo tras siglo se rinda home-
naje admirado a ese pueblo inteligente. 
De él es expresión característica la figura protagonista de la Odisea, 
cuyas notas esenciales se han esbozdo. 

Podría agregarse que, en un 
movimiento genial, rebasa lacpotY'n, apolínea, pero que tal vez 
corriera el riesgo de cristalizar sus formas, eliminando el viviente 
dinamismo de la existencia odiseica. 
Qüién sabe si, de consistir s6lo en ese juego armonioso de faculta-
des, se hubiera tenido una vida épica; porque Odiseo es ante todo un 
hombre que ríe y que llora, que ama y teme, que se da gozosamente a 
este momento efímero y sin embargo tan real, que tanto amaran sus con-
temporéneos. Fiel exponente del espíritu de la raza, de las cualida 
des que tan bellamente lucirían en su historia; semidiós en cuyos 
Lc T4CW7T/ brilla la sonrisa de los inmortales nómenes hasta que 

Atenea ttderrama en sus ojos el dulce sueno y cierra sus pérpados pa-
ra que descanse al punto de sus abrasadoras penas"... 

Nh podría escribirse esta his- 
toria de no ser el poeta él mismo un:paciente y sapientfio:Odieo4 
al mismo tiempo, un ser terreno con todas sus limitaciones. Esto es 
lo que hace su grandeza, lo que eleva lo humano a la condición heroica, 
que realizan prototipos como Edipo, Odiseo,. sobrellevando su destino 
de mértires y profetas, uno con el acento del dolor que lacera los 
fondos del alma, otro con la gloria de la superación, inmanente a su 
naturaleza. 

Cumbres del signo heroico que 
marca al hombre, a esta creatura capaz de tinieblas y sublimidades, 
que en su desconcierto avanza convirtiendo en realidad la realidad 
de su espíritu. kste es el valor eterno de las producciones de la an-
tigedad, sobre todo de la Antiguedad Griega, que por esencia compren-
dió la dualidad del ser y del devenir, y que si pensó que lo mejor es 
no haber nacido, con las fuerzas del dolor y del amor superó la tra- 
gedia del mal y lo perecedero, dejandosu pásá las señales supremas 
de esta extrafía e inefable criatura, que llevan por siempre el alien-
to prometeico de su divina odisea. 
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